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El único camino 





Un atropello más cometido por la au- 
toridad que registrar en el infinito nú- 
mero de los llevados á cabo con la clase 
proletaria, y que pone una vez más de 
manifiesto la brutalidad dela fuerza bur- 
guesa,, su cinismo rayano en temeridad. 

Esta vez el atropello ha sido inaudi- 
to, el abuso incalificable; cincuentitres 
trabajadores han caído en las garras de 
los esbirros gubernamentales, por el me- 


ro hecho de significar su protesta en 


contra de la coacción que las autorida- 
des de Caibarién querían ejercer en la 
persona de un compañero. 

El pueblo francés derramó ríos de san- 
gre por derrocar el feroz absolutismo é 
implantar los derechos del hombre; Dan- 
tón, Marat, Robespierre, Desmoulins, 
Babeuf y cien otros, ofrendaron sus vi- 
das en aras de Libertad, Igualdad, Fra- 
ternidad, palabras hoy vanas y vacías, 
interpretadas torcidamente y aplicadas 
en beneficio exclusivo de aquellos que 
las invocan para subir 4 las alturas -del 
poder y una vez en el pináculo, conver- 
tirlas en Opresión, Privilegio y Des- 
unión. 

Martí, Maceo, Gómez, caudillos de la 
Independencia, también ofrendaron sus 
vidas por arrojar al invasor, por elimi- 
nar la tiranía y rapacidad de gobernan- 
tes sin entrañas que en su sed de rique- 
zas estorcionaron al pueblo productor, 
pero su sacrificio, el de tantos héroes 
anónimos que sucumbieron bajo el plo- 
mo enemigo, ha sido inútil; estamos 


. igual ó peor que ayer. 


Recapacitad bien, vosotros obreros 
que estais procesados, todos los obre- 
ros; tal vez entre vosotros haya quien 
en época de elecciones, ha despositado 
su voto en pro de tal 6 cual partido, de 
éste 6 aquel candidato; (habrá quién ha- 
ya defendido con calor, no importa que 


doctrina política y ahora reconocerá su ; 


error, verá palpablemente que quienes 
le han instruído el proceso son precisa- 


mente los que en época de elecciones le . 


adularon y mimaron para arrancarle el 
voto, y que una vez conseguido éste, no 
solamente le despreciaron, sino que hoy 
amenazan con privarle de la libertad y 
del pan á sus hijos. 

Se convencerá que bajo cualquier ré- 
gimen político, quien gobierna es el di- 
nero y no ciertamente el pueblo sobera» 
no, puesto que el tal soberano pueblo 
nunca tiene un centavo y mal puede go- 
bernar quien siempre está resignado 4 
obedecer sin derecho á juzgar ni criticar 
las acciones que cometen' los represen» 
tantes que con su sufrágio ha elegido y 
que la burguesía ¡os transforma en mu- 
ñiecos gignol que accionan obedeciendo 
4 su manipulador el dinero, 

El bofetón vergonzoso se nos ha apli- 
cado en pleno rostro, la dignidad obre- 
ra ha sido cruelmente ofendida y 4 la 
ofensa ha de seguir lá reacción, es ne- 
cesario responder á la agresión con la 
agresión, ála fuerza brutal con la fuerza 
de nuestra unión inquebrantable. 

Cuando el romano Sertorio se suble- 


vó contra la rapacidad de los procónsu- 


les romanos que habían convertido á 
España en mercado_de sus bastardas y 
desmedidas ambiciones, decía á sus sol- 
dados: «Coged la cola 4 un cabullo y 
arrancadle una cerda;lo hareis con f.ci- 
lidad; coged todas las cerdas y tratad 
de arrancárSelas; no podeis, he ahí la 
fuerza de la unión.» 

Siguiendo nosotros el ejemplo, estan- 
do unidos, seremos más respetados, es 
más, daríamos al traste con cuanto ca- 
ciquillo burgués 6 político se interpusie- 
ra en nuestra marcha; hubieran los tra- 
bajadores estado sindicados en grupos 
y Éstos federados y al atropello inaudito 


de los gobernantes hubieran respondido, 
no con la protesta que es sinónimo de 
impotencia, sino con nuestra más eficaz 
arma, la huelga general, atacando así 
de lleno el principal eje sobre el cual gi- 
ra la actual sociedad; el sistema econó- 
mico, y ante las para ellos consecuencias 
desastrosas que traería un paro general, 
se detendrían á pensar y se guardarían 
bien de irritar á la fiera, por temor á 
que ésta en su legítimo furor devorara 
á su domador. 

Recordad la huelga de los mineros 
ingleses y os convencereis de lo fuertes 
que somos unidos, pues impresos están 
todavía en la mente de los burgueses 
los efectos desastrosos que acasionó en 
sus fábricas la carencia de carbón, y 
siendo la causa de que en veinticuatro 
horas se aprobaran leyes como la del 
salario mínimo, pensiones, etc. 

¿Pensais acaso que si el gobierno in- 
glés (entiéndase el capital) hubiera po- 
dido solucionar el conflicto ametrallando 
á los huelguistas, no lo hubiera hecho, 
siendo así que importa poco la vida de 
unos cuantos obreros cuando se trata de 
defender los llamados intereses crea- 
dos? 

Todas estas ventajas provienen del 
sindicalismo y á €l debemos acudir si 
queremos ser fuertes y respetados, para 
que .no se repitan los acontecimien- 
tos como el de Caibarién y otras locali- 
dades, para que el obrero sea en no le- 
jano plazo, lo que debe ser, lo que es, 
el verdadero dueño de lo que con su 
esfuerzo produce. 

Es el único camino viable que nos ha 
de conducir por la senda del triunfo, es 
la nica arma que por ahora debemos 
empuñar los trabajadores, por ser la que 
nos reporta ventajas inmediatas dentro 
de nuestra actual situación; y es la que 
nos prepara para que podamos imitar á 
nuestros compañeros, á los bravos me- 
xicanos que van en pos del triunfo defi- 
pitivo; expropiación de cuanto usufrue- 
túan los zánganos de la colmena social, 
implantando en todo su vigor el comu- 
nismo anárquico. 


Desconfiemos en absoluto de toda otra 
acción, que no sea nuestra, exclusiva- 
mente propia de los trabajadores, pues 
todo cuanto se haga ajeno á nuestra di- 
recta colaboración, será en perjuicio 
nuestro y en beneficio de los vividores 
que á título de redentores de la masa, 
tratan de crucificar al trabajador y de 
engañar al pueblo, sin comprender (ilu- 
sos) que bajo la piel del león asoma la 
oreja el burro. 

Nuestro problema á resolver es fran- 
camente económico, es cuestión de gar- 
banzos, y éstos no hierven en la olla en 
más abundancia, porque demos el voto 
á fulano Ó mengano, sino que ha de 
conseguirlo nuestro propio esfuerzo, los 
hemos de ganar con el sudor de nuestra 
frente y de otras partes del cuerpo, pues 
dudo yo que ningún representante ni 
senador ha donado todo ó parte de su 
sueldo para aumentar el cocido en la 
mesa de aquel que con su voto le ayudó 
á sacrificarse por . . . los $400. 

El trabajador no puede tener ideas 
políticas, puesto que lo mismo le explo- 
ta el conservador que el liberal y si de 
encerrarlo en una cárcel se trata, basta 


'su condición de obrero para que lo ha- 


gan con más presteza, sin servirle de 
nada el ser afiliado 4 este 6 aquel par- 
tido. 

Tenemos un enemigo común á quien 
es preciso combatir sin tregua ni repo- 
so, es el capital, y cuanto más enérgica 
sea nuestra campaña, más pronto nos 
veremos libres de sus garras, y ya que 
de eliminarle se trata, hagamos uso de 
toda clase de armas; la huelga, el sabo- 
taje, la propaganda, el mitin, y con pre. 
ferencia á todas ellas la instrucción; edu- 
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quémonos, estudiemos y cuando se- 
pamos tanto 6 más que los que nos 
explotan se acabará la lucha con nuestro 
triunfo, pues mal puede un listo engañar 
4 otro tanto 6 más listo que el primero. 

Eduquemos también 4 nuestros hijos, 
en la escuela de la vida, hagámosles ver 
las injusticias sociales y señalémosles los 
causantes de nuestras hambres, de nues- 
tras escaseces, y así como Amilcar Bar- 
ca hizo jurar á su hijo Anibal odio eter- 
no á los romanos, hagamos lo propio 
con nuestros hijos, exijámosles juramen- 
to de odio eterno á los explotadores; 
tratemos de darles una educación am- 
pliamente racional excluyendo de su 
tierno cerebro el mito Dios y las creen- 
cias infusas y habremos legado 4 nues- 
tros descendientes la magna obra de la 
redención humana, la implantación de 
la anarquía y con ella la felicidad que 
los papanatas esperan conseguir en el 
otro mundo. 


. E Pero IRAZOQUI. 








Un poco de historia 





El señor Aramburu, desde el triunfo 
de los conservadores, está hecho un sa- 
cristán político manejando el incensario 
de la adulación enrédor: de cada sujeto 
mínimo que él supone pueda llegará 
personaje máximo por virtud de un 
nombramiento para algún alto cargo. 

Pero á los que más ahuma es precisa- 
mente á aquellos que más se han distin- 
guido por su desprecio hacia el pueblo 
como el marqués de Montoro y Valdés, 
6 apaleándolo como Menocal, 6 también 
recordando con entusiasmo y presen- 


tándolos como modelos dignos de imi- 


tar á los que, en época de la colonia, 
fueron los más encarnizados enemigos 
del pueblo que suda, del verdadero pue- 
blo, cómo el jesuita de hábito corto y de 
larga 
más odioso, el más funesto, el más co- 
bardemente tirano, el de más pérfido 
proceder con las clases obreras de la 
Habana cuando tuvo esta ciudad la des- 
graciá de tener que soportarlo como Go- 
bernador Civil—no como Jefe de Poli- 
cía, como dijo Aramburu en su afán de 
incensar al señor La Riva, cuando estu- 
vo seguro de que éste iba 4 ser nom- 
brado para aquel importante cargo. 

Entonces dijo el señor Joaquín N. po- 
co más Ó menos: «Acertado está el Go- 
bierno al nombrar al señor La Riva, Je- 
fe de Policía de la Habana, pues desde 
el descubrimiento de Cuba hasta hoy no 
hubo en ese puesto, exceptuando el se- 
ñor Rodriguez Batista que lo desem- 
peñó en tiempo de la colonia, un fun- 
cionario más enérgico, más probo, más 
activo ni más justo que el señor Arman- 
do de la Riva. Con €l estarán bien ga- 
rantidos los intereses sociales de la ciu- 
dad capitalina». 

Pues bien. Ese qúe para el señor Joa- 
quín- fué el mejor Jefe de Policía—ya 
dije que Gobernador Civil —durante los 
cuatro siglos de colonia, tiene como los 
hechos más culminantes de su gobierno 
en la Habana estas dos negras, imborra- 
bles manchas que infamarán eternamen- 
te su odiosa memoria: la clausura del 
«Círculo de Trabajadores» y la dispersión 
de las meretrices del recinto de la mut- 
ralla. 

El «Círculo de Trabajadores» era una 
sociedad que, por la preponderancia 
que había alcanzado en cuanto á ins- 
trucción popular, fué la primera de Amé- 
rica, pues ninguna llegó entonces ni 





(1) Este trabajo, que debió haber sa- 
lido en Diciembre último, fué aplazado 
para dar cabida á otros de más actua- 
lidad, 


conciencia Rodriguez Batista, el | 
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ahora á la altura de aquel centro obrero, 
puramente obrero. - 

En sus salones, modestos pero am- 
plios, se celebraban á menudo veladas 
literarias y sociológicas en las que to- 
maban parte oradores como José Anto- 
nio Cortina, Miguel Figueroa y su her- 
mano Francisco—este último, como el 
poeta Ferrari eran asíduos concurrentes 


y colaboradores entusiastas; —Enrique: 


José Varona, el doctor Jover y el se- 
fior Lipa; estos tres fueron siempre los 
que con más imparcialidad trataron los 
temas sociológicos, literarios, científicos 
6 morales que el Comité Administrativo 
del Círculo les señalaba para su desarro- 
llo y explicación. También fué una vez 
el señor Montoro y Valdés; pero en su 
tonto orgullo aramburesco, casi insu'tó 
4 los obreros que lo habían honrado juz- 
gándolo, por su ab»lengo, dizno de es- 
tar entre ellos para ilustrarlos con sus 
conocimientos. No se le llamó nunca 
más. 

En aquellos salones se dieron, tam- 
bién, aquellas cé ebres veladas de con- 
troversia, en las que tomaron pirte el 
señor Nogués, enviado como reprexen- 
tante especial del partido federal español, 
cuyo jefe era el ilustre y noble Pi y Mar- 
gall, para fundar aquí una rama de aque- 


lla agrupación política; el señor Rafael .|. 


Pérez Vento, entonces director de «El 
Demócrata»; el obrero Julih Fabre y 
ótros en defesa de los ideales reprében- 
tados por el señor Nogués, y en contra 
los obreros Enrique Messonier, Alvaro 
Aenlle, Gervasio Purón, José Fernán- 
dez la Peral (Pepe la Peral) Sandalio 
Romaelle, Sabino Muñiz y otros defen- 
diendo las doctrinas libertarias. En es- 
tas discusiones que duraron varios días, 
salieron triunfantes los obreros, cuyos 
argumentos sencillos, perd de contun- 
dente é irrefutable lógica no lograron 
rebatir el notable abogado y afamado 
escritor Nogués, ni el ilustrado doctor, 


brillante publicista y elocuente tribuno: 


señor Pérez Vento, hoy catedrático de 
la Universidad habanera. 

En esos salones se discutieron asimis- 
mo los principios del protestantismo 
cuando el pastor de esa secta señor Sil- 
vera, trató de convencer á los obreros 
de aquella honrada institución de que le 
dejasep constituir un templo en sus salo- 
nes para celebrar en él las ceremonias 
de su culto, á fin de que los socios se 
convencieran de que la religión protes- 
tante era un progreso y una verdad fren- 
te á las demás, especialmente la Católi- 
ca; proyecto que no logró realizar el 
señor Silvera, porque los obreros sostu- 
vieron con profunda é incontrovertible 
argumentación el principio de que las 
religiones, como los partidos políticos, 
como las nacionalidades, no son otra 
cosa que medios artificiales inventados 
por el egoismo de los hombres para te- 
ner á la humanidad dividida en grupos 
enemigos, cuyos odios, causa perenne 
de constantes y sangrientas guerras y de 
criminales y horrendas persecuciones y 
suplicios entre los pueblos y hasta entre 
las familias, les asegure el predominio, 
la explotación y la tiranía 4 los“osados 
que se erigen en directores ya políticos, 
bien religiosos y aun científicos de cada 
grupo Ó rebañi » humano, 

Una bien. surtida biblioteca socioló y i- 
ca y científica, un salón de lectura con 
numerosos periódicas de todo el mundo, 
especialmente obreros, y las fiestas Ínti- 


. mas que allí se cel: braban perió licamen- 


te, eran otros tantos alicientes que atralan 
al obrero arrancándulo de lus lugares 
de emibrutecimiento y de vicio, como 
puede atestiguarlo el entonces obrero y 
hoy fabricante de tabacos R ¿fiel García 
Marqués y otros, 6 bien reteniéndolos 
en sus salones y aulas impidiendo asi 
que cayeran en aquellos lodazales in- 
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mundos que la sociedad cristiana les te- 
nía preparados y á los cuales los conde- 
naba muy evangélicamente. 

Pero lo que constituye su mayor tim- 
bre de gloria fué la creación y sosteni- 
miento de las escuelas laicas diurnas 
para niños de ambos sexos y nocturnas 
para hombres en las aulas del edificio 
social, situado en Dragones 39 esquina 
4 Campanario, y cinco escuelas diurnas . 
para alumnos también de ambos sexos 
situadas en cinco distintos barrios obre- 
ros de esta capital, las cuales funcionaron 
hasta que la jesuítica boca del clerical 
Rodriguez Batista sopló autoritariamen- 
te y apagó la luz que derramaban, 
emancipando de la ignorancia y el fana- 
tismo más de 1,000 niños y de 200 hom- 
bres que diariamente acudían á recibir 
las lecciones que allí explicaban maes- 
tros titulares, jóvenes estudiantes como 
los hoy doctores señor Boffil, Carratalá 
y Otros y de obreros entusiastas que, 
como Enrique Messonier, entonces anar- 
quista militante, y algunos más, dedica- 
ban 4 la instrucción de sus compañeros 
los pocos instantes que les dejaban libres 
el taller y las luchas y organizaciones 
obreras. Estos últimos, estudiantes y 
obreros, trabajaban sin remuneración 
alguna, por puro altruismo, 

Aun recuerdo los libros qué puso de 
tekto, por no haber otros apropósi- 


“to, para las clases superiores de lectura 


nocturnas, el tabaquero Jovino Villar 
que las daba: eran «La Religión al al- 
cance de todos» por Ibarreta y «Las Rui- 
nas de Palmira», por Volney, alternando 
con los trabajos doctrinales de la prensa 
obrera mundial. 


Toda esta intensísima, fecunda labor 
la llevaba 4 cabo el «Círculo de Trabaja- 
dores de la Habana» con una cuota men- 
sual por asociado de ¡25 centavos bille- 
tes!—10 centavos plata entonces—Esto 
sólo da idea del número inmenso de aso- 
ciados, (todos los obreros de la Habana) 
que la componían. 


Por eso dije al comienzo de esta rese- 
ña histórica y repito ahora, que jamás 
sociedad ninguna en América y quizás 
en Europa ha logrado contar el número 
de socios ni ha repartido los beneficios 
de la enseñanza de verdad con tan pe- 
queño sacrificio, como el benemérito 
«Círculo de Trabajadores». 

Y no paraba ahí su obra regenerado- 
ra y humana. 

En €l se hallaban situadas las secreta- 
rías de todas las agrupaciones obreras 
de la Habana; allí se reunían cuotidia- 
namente sus Directivas 6 Consejos de 
Administración; allí se celebraban las 
Juntas Generales de todas ellas; allí se 
albergaban, como en su propia casa, los 
obreros en huelga, cuando, por vivir en 
la casa donde trabajaban eran arrojados 
de ella al declararse huelguistas, como 
sucedió en la célebre huelga de panade- 
ros el año 1884, si bien recuerdo, orga- 
nizada y dirigida por Enrique Messo- 
nier—hoy representante—y de la cual 
deben aún conservar tristes recuerdos 
los panaderos de aquella época; allí fué 
donde se presentó de improviso una no- 
che el obrero catalán Valero Bardají, 
anarquista que, huyendo de la reacción 
española, venía á refugiarse en Améri- 
ca, y puesto al habla con Messonier y 
otros, logró que éste organizara los pri- 
meros' grupos anarquistas, que, en nú- 
mero de 19 individuos cada uno—para 
eludir la responsabilidad legal—se reu- 
nían en lugares siempre diferentes á fin 
de evitar el ser descubiertos; allí se fun- 
dó el primer periódico ácrata «El Pro- 
«ductor» siendo su principal redactor 
Messonier; allí se organizó «La Alianza 
Obrera» agrupación anarquista en el 
fondo, aunque indiferente en sus estatu- 
tos legales, astutaménte redactados por 
Messonier; allí, en fin, estaba el ta ber- 





ll náculo de las aspiraciones sociales y de 
los ideales de futura redención del obre- 


su libertaria influencia, y ya'sus estatu: 
tos eran la ley de los centros obreros de 
5 muchas localidades. af 
i Pues contra este foco de luz redento- 
ra dirigió todas sus energías de tirano 
h legal el infame Gobernador Batista, 
¿ porque como luego veremos, su clausu- 
l ra entraba de lleno en sus planes de mo- 
] ralizador á lo Loyola y de Goberñante 
¡ á lo Torquemada. 
l Simultáneamente con esta despótica 
; resolución de reaccionario indigno dictó 
p otra disponiendo la inmediata clausura 
¡ de las casas de prostitución que enton- 
ces existían en la calle de Monserrate, 
trayecto conocido por el recinto de la 
muralla, desde Obrapía 4 Muralla. Esta 
orden apremiante obligó á aquellas des- 
graciadas á refugiarse en las ciudadelas 
de los barrios pobres donde vivían fa- 
milias obreras, las cuales se vieron de 
súbito forzadas á convivir con dichas 
prostitutas, llevando así el virus de la 
inmoralidad y el vicio 4 los honrados 
hogares obreros, 

Poco tiempo después de esta disper- 
sión, se vió levantarse en aquel lugar 
desierto una elegante casa de dos pisos, 
que se decía era propiedad del Gober- 
nador Batista, para instalar en ella á su 
querida, No puedo afirmar esta suposi- 
ción, ni para lo que pretendo demostrar 
me hace falta. 

El señor Batista, en su vil esivadi: 
miento había concebido 6 consejeros 
pérfidos le habían sugerido estas dos 
medidas gubernativas: la clausura del 
«Círculo de Trabajadores» arrojando á 
éstos 4 las tabernas, casas de juego y de 
lenocinio, etc., y la dispersión de mere- 
trices por los barrios obreros, medidas 
de refinada hipocresía jesuítica que ha- 
cen converger sus resultados de disolu- 
ción social y de relajamiennto moral én 
el corazón mismo de la familia obrera. 

Pero no estaba aún completa su infa- 
me obra: el satánico plan no había aún 
terminado. A la desorganización de la 
familia obrera y á la prohibición de me- 
dios para su regeneración, faltábale to- 
davía un corolario digno de tan negra 
concepción, una medida exterminadora, 
algo así como una reminiscencia de-la 
San Bartolomé, y entonces dictó medi- 
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A podían haberse regenerado en el «l de 
1 de Trabajadores» y en las demás as 
307 ciones obreras, 4 las que muchc 


" deberes con la mayor constancia y Le 1 
titud. 

Esta fué, 4 grandes rasgos descti 
la obra funesta, maldita del Gobernadí 
Rodriguez Batista. 

Las consideraciones que de su a 
cimiento se desprenden son bien: poto 
envidiables para todo el que se: estime 
en algo y tenga formado concepto de lo 
que es el honor propio y lo que repre- 
senta el honor ageno. Así es que ho" 
creo que el señor Aramburu pretenda 
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aprecie, á no ser que sobreponga al ho- 
nor del amigo el odio que profesa á lás 
clases obreras en general, de cuyas filas 

: modestas pero honradas, fueron miem- 
bros sus antecesores y él mismo .recibió 
entre ellas los primeros besos y los pri» 
meros consejos y cuidados maternales, 
y entre ellas vivió hasta que desde hace 
algunos años, se elevó sobre ellas y des- 
de entonces, engañado por la altura en 
que se halla solo ve pigmeos desprecia- 
bles en los que están abajo, sin reparar 
en que, si él baja de donde está, es, sino 
el más pequeño, al menos igual 4 los 
demás, éomole sucedió al «Niño Sober- 
bio» de la fábula. 
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l La desigualdad social 


que en todas partes salta 4 nuestra vista. 
¡Ñ No solamente la desigualdad económica 
4 : y política, sino que también á conse- 
ú cuencia de esto, padecemos la.desigual- 
dad física. Fíjense sinó en la realidad, 
! vean la puerta de un taller y contem- 
' plarán la figura pobre y raquítica de 
¡ nuestras hermanas las obreras, que tié- 
1 nen que alquilar sus brazos para enri- 
Fi quecer á la burguesía. Las vereis, páli- 
0 7 das, flacas, enjutas, desfigurada su :be- 
| lleza femenina por un trabajo desde la 
4 infancia en que sus tiernecitos cuer 

Ñ se configuraron al capricho de faenas. 
f largas y pesadas en medio de.una at. 
mósfera viciada. Nuestros hermanos me- 
tidos desde su niñez en la fábrica, en la 


$ pr e h eh 
¡SOME 


ON ro de Cuba, pues á toda la isla llevaba 


el : pertenecían y en las que cumplían; oli 


esta corona de gloria para nadie á quien 


Es tan inmensa la desigualdad social. 
















































































das de demi cer E vinieron e armo: de |. 


a En Ecabiblo me host á la puerta de una 
“fábrica y ¡qué enorme diferencia entre |... 
“| una clase. y otra! No necesito señalar el. 


| y de fatigas, porque cualquier obrero lo 










































E $ eros. : 
A EA ENS ME ION TAS IAE A A 


“y exuberante frescura, se trueca paula- 


- fábrica, miasmas putrefactos que produ- 


_ vilegiada es un hombre alto, fuerte, ro- 


la vida en fiesta perpétua. Sus mujeres 


de casa. 


$ impedir su celebración unos 300 hom- 


“tenemos muy pocas. armas y Cuer- 


4 mente tuviera tamaño de hombre, se 


en lugares saludables donde todos en- 


de sus madres, porque ellas para no per- 
der sus encantos y sus formas prefieren 
dar sus hijos 4 que los amamante una 
extraña, y aquí, en los Estados Unidos, 
los dan á una negra, á pesaf de conside- 
rar á la gente de color como «asquerosos 
negros». Este hecho prueba que no es 
muy grande el amor que sienten por sus. 
hijos las señoronas «honra y galan de la 
actual Sociedad, 


7 


mina, en el taller, etc., donde su cuerpo - 
que crecía y desarrollaba con lozanía 











































contraríamos ed e cooperar al bien - 
común, que viviéramos en cásas como 
las que hoy viven los burgueses, donde 
todas las ocasiones serían propicias para 
hacer el bien, no como ahora que hay 
que ser malo para poder vivir. Viviendo 
en Anarquía, gozaríamos las dichas del 
amor, sin que nos.preocuparan los hijos |. 


tinamente en figura esquelética que le 
acompañará hasta: que la tisis Ó una de 
tantas enfermedades que muerden al 
obrero en el calvario de su vida, lo lle- 
ve prematuramente hasta el sepulcro, 
donde por fin estará sin sufrir, ya que 
en vida, el goce le estaba prohibido; 
porque solo es patrimonio de la burgue- 
sía y, entiéndase que por burguesía to- 
mo lo mismo al, Gobierno á la Religión 
que al Capitalista. Veamos ahora 4 la 
otra Clase, esto es, la que no tiene tra- 
baje excesivo, ni hambre, ni desnude- 
ces. Hablo de la quesi algo trabaja solo 
es para el mal, 6 cuando menos tnútil- 
mente. Esta es la clase que goza Ó rle 
de nuestras lágrimas, que viste á costa 
de nuestra desnudez, que vive la vida 
porque nosotros vivimos muriendo. Es- 
ta es la clase cuyos intereses són com- 
pletamente antagónicos 4:los nuestros, 
á. los de los pobres, y que nunca se po- 
drán armonizar” porque es imposible de 
todo punto y pretenderlo sería obra de 
criminales 6 de inconscientes. 

La clase privilegiada (qué diferencia 
hay entre una clase y otra!) vive bien, 
crece y se desarrolla hasta que la Natu- 
raleza lo permite, sin que sea entorpe- 
cida su lozanía por nada, por ninguna 
de las cosas que á nosotros nos tronchan 
la vida en nuestra infancia. Viven en 
palacios, con buena yentilación, en me- 
dio-de jardines, respirando el aroma 
perfumado de las flores; mientras nos- 
otros, la clase inferior, vivimos en co- 
rrales más propios para cerdos que para 
seres humanos, y respiramos en todas 
partes, lo mismo en el hogar que en la 


pia estaría asegurada como la felicidad 
de todos. Donde cada uno sería su pro- 
pio amo, siendo todos, hombres y muje- 
res iguales en derechos y en deberes y 
nadie esclavo de otro. -En fin, que vi- 
viéramos en una Sociedad cuyo lema 
fuera: «A cada uno según sus fierzas y 
á cada uno según sus necesidades». 

A los que objeten que no se podrán 
hacer todas las casas como las de los 
burgueses de hoy les diré que toda la 
fuerza que hoy se gasta para el mal, vi- 
viendo en Anarquía se emplearía para 

, el bién. Por ejemplo: tántos millones de 
soldados que hoy no hacen nada, tantos 
hombres que hoy hacen armas, que ha- 
cen barcos de guerra, que se mueren en 
las minas sacando carbón.que esos mis- 
mos barcos gastarán, mientras en casa 
del minero no tienen con qué calentarse; 
los obreros que se emplean en las fábri- 
cas de pólvora, los que se emplean en 
hacer fortalezas; todas 'esas enormes 
fuerzas que se gastan para el mal, los 
intermediarios, los burgueses, los aris- 


sirvientes, los oficinistas y tantos millo- 


gastan las fuerzas humanas, todos ésos 
que señalé y tantos otros que trae con- 
sigo esta maldita Sociedad del robo y 


en trabajos útiles, ayudados por poten- 
tes máquinas, que no serán enemigos 
cen toda clase de enfermedades, y que 
hacen de nosotros un ejército de míse- 
ros. Los que de nuestro sudor viven 
pasean en automóvil, comen bien, visten 
méjor, gozan todo lo que Natura per- 
mite, y cada miembro de la clase pri- 


común, siendo todos fuertes, no encon- 













nada, incluso de buena habitación? ¿ 
busto, derecho como un pino y en La Anarquía esla felicidad para todos, 
conjunto un hombre saludable que pasa 
quía todos gozaremos de las dichas ine- 
fables del amor, de un amor puro y 
sexual, En la Anarquía viviríamos algo 
así como los cristianos nos pintan el Pa- 
raiso de. Adan y Eva. Seríamos: todos 
más fuertes y saludables que los burgue- | 
ses de- 


tienen la misma constitución física que 
ellos. 

"Hace días ví una parada de automó- 
viles y me fijé bien en las mujeres que 
lo: on a en 


fortalecer nuestra constitución física, * 

La felicidad completa será un hecho 
“eljndo vivamos en anarquía. 

estado pobre y lastimero en que se en- |... Trabajemos,| pues, porque llegue, y 

cuentran nuestras hermanas de miserias | adelante siempre, sin reparar los esco- 
Mos que el os en nuestra carrera 
hacia la era deta: verdad, la justicia y el 
amor, 


vé sin gran trabajo, sin tener que salir 
Volviendo otra vez á la diferencia que M. OLay. 
existe entre las dos, clases sociales de 
género masculino, relataré un caso que |: o EA 
vi no ha muchos 'años. Estábamos ea | Camino de la Anarquía 
huelga y celebrábamos un mitin en el E id 
«Centro Obrero» cuando se presentaron Una sociedad ¿guali. 
T haria y libre, no puede 





bres, armados de rifles y revólveres, to- 





: surgir de una organiza- 
dos ellos pertenecientes 4 la b , ción autoritaria. 
de la ciudad. Pensando cuál sería el re- BAKOUNINE. 


sultado si entablábamos combate con 
los burgueses, me decía: y l6gi ds iO E 
f pit ; ica are midable, destructor de 
EA: POrdrigda: porque esten ROPOtros todo lo existente, fué una vez más, en 
las líneas transcriptas el bg lógico 


po á cuerpo, cada uno de ellos necesi- de siempre. 


ta tres 6 cuatro de los huelguistas para. 


dominarlo. Todos ellos eran hombres , o e poble leivamente Pe bad sd 
grandes y gordos y muy raro era en- , 
contrar entre ellos uno que fuese flaco 6 | 1ad libre é igualitaria. 


No es pues posible el «partido» revo- 
lucionario que allá en Francia propician 
Faure y otros anarquistas de renombre. 
No es posible ir 4 la anarquía con dis- 
ciplinas con autoritarismos 
organizados, porque no es posible que 
de la discipliná y de la sion ven- 
gan la libertad y la anarquía. 
¡ Todo-organ aún utilizado como 
medio, tiende á persistir, 'á convertirse 
en fin, utilizando su fuerza disciplinada 
para reed sobrevivir 4 su misión 
de medio, . 
Un organis 
quiera que elf 


chiquito, En cambio entre los huelguis- 
tas, para encóntrar uno que verdadera- 





encontraban cincuenta que eran enanos. 
He ahí la enorme diferencia que existe 
entre una clase y otra, de un lado la cla- 
se burguesa que á pesar de todos sus 
vicios es una clase hercúlea, saludable 
y robusta; y de otro la clase trabajadora, 
anémica deformada, cuyo conjunto pa- 
rece un ejército de degenerados. 
Figuraos ahora que viviéramos en 
Anarquía, donde encontraríamos placer 
en trabajar unas cuantas horas, no en 
mataderos humanos como ahora, sinó 





o revolucionario, cual- 
, se transformaría en 


impulsiva adquirida. durante, los prepa- 
rativos revolu ios y la: revolución 
misma, y tan mayor será su autorita- 
rismo cuanto más grande haya sido su 
acción ria y revolucionaria. 

El organism: menos autoritario que 
hasta la fecha ha - existido en el mundo 
ha sido el de la. comune de París, y esto 
se 
tante onario y carecía del pres- 
“tigio y la fuerza que habría adquirido si 
hubiese sido él; el fragador € impulsa- 
- dor de la revoltición. 

Puede sentarse como axióma, que la: 
dr Entente an ser median- 





(7) Aunque sean viejas tienen los pe- 
chos derechos porque nunca sus hijos tu- 
vieron el placer de alimentarse de la leche 
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EN do 
EA AS 


para el mañana, porque la felicidad pro- . 






tócratas, los curas, los gobernantes, sus 


nes de empleos donde, inútilmente se 
















de la barbarie, todos ellos empleándose 


sino sus esclavas, trabajando todas en 


trando en el trabajo una deshonra sinó 
' un placer honroso, ¿no se comprende 
bien claro que con unas cuañtas horas 
bastaría para que nadie careciese de 







es la igualdad para todos. En la Anar-. 









4 poyque no tendríamos Bin- , 
) [gún vicio. y trabajaríamos Ylgo* para 
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El gran revolucionario, que hizo de la 


organismo dor por la misma fuerza . 


73 que. ¡surgió en el mismo ing- - 
revolucio 


te un esfuerzo revolucionario Ae y 
en el que la acción de los. anarquistas - | 






tienda únicamente 4 impedir se consti- 
tuya un gobierno después del derróca- 
miento del que exista. Esto, aparte na- 
turalmente de la misma acción revolu- 
cionaria de los anarquistas como parte 
integrante de ese mismo pueblo. <= 

El gran problema entre los anarquis. 
tas, no es otro más que el cómo de la 
“revolución y el cómo de después de la 
revolución. 

+ Para unos hace falta un y dela ex- 
presamente constituído para realizar la 
revolución. 

Para otros la revolución. es un dato, 
al menos considerada bajo su faz de 
creadora de la anarquía, que no conci- 
ben como surgida de un acto de fuerza 
que sería una imposición para los:no 
anarquistas, y como toda imposición re- 
"quiere un organismo que haga'acatar 4 
los hombres la vida anárquica, ese or- 
































ción de la anarquía. Esperan que poco 
' 4 poco se irán modificando las costum- 
bres hasta que la vida anárquica se im- 
ponga por sí sola, por el hecho de ser 
todos Ó casi todos anarquistas. i 
Este concepto místico, no excluye la 
' revolución, en cuanto sus mañtenedo- 
res consideran que revolucionario es 
cada acto individual que no se amolde. 
á las prácticas sociales del presente. 
Las religiones han contado también 
/ para su triunfo, con esa labor diaria de . 
transformación de individuos, y cierta- 
mente si han llegado á imponerse de tal 
modo que hubo un momento en que to- 
dos los hombres de una misma región 
se denominaron adeptos de una idénti- 
'ca religión, en la práctica ha podido 
comprobarse que solamente de nombre 
eran tales, siendo la transformación in+ 
dividual aparente, externa, ya que na- 
die, 6 muy pocos, han obrado tal cual 
su religión ordenaba. A pesar del ca- 
ráctér divino, sobrenatural, de las reli- 
giones y de los premios y castigos de 
| ultratumba que para laarraigada creen- 
cia en la ¡inmortalidad humana. tenían 

" que ser de fuerte presión, no ha sido po- 

“sible conseguir—por- ejemplo—que los 
cristianos se amaran unos'á otros y no 
se hiciesen daño alguno mutuameñte. 

El fracaso dela transformación de los 
Er ctóeggan en cuanto á lo que á sus:ja- 
tereses materiales pa est boga E 

o innegable. * 2 ye 

Por encima: de todos los prop 
de arnionía, paz, amor, desinterés, etc., 
ha estado siempre el afín de predomi- 
'nio, de riqueza individual, de vanidad, 
.orgullo, de todo, en fin, lo reprochado : 
en nombre de los dioses. 

Nos resistimos á creer que el anar-; 
quismo, aún estimulando en cada hom- 
bre el deseo de libertad y bienestar, lo 
que supone un valor positivo frente al 
negativo de los renunciamientos de las 
religiones, pueda operar una transfor- 
mación ética tal, que haga- posible la 
anarquía por la sople fuerza de las cos- 
tumbres. - 

Frente al ansia de libertad de unos, . 
está el ansia de mando de otros. Frente 
dl deseo de bienestar de aquéllos, está. 
el de explotación de éstos. 

Creer que renunciarán unos á mandar* 

» y otros á explotar, es utópico y va con= 
tra la naturaleza humana. - Y. creer que 
llegue un momento en que no haya en- 
tre los que no mandan ni explotan, as- 
piración á mandar y explotar, y en con- 
secuencia defensores del gobierno y el 
capitalismo, es otro absurdo. 

: Consideramos necesaria la propagan- 
da, porque hay muchos que por su con- 
dición social y su temperamento son 
materia 2 propicia para asimilarse ds ideas 
anarquistas. 

Pero creemos también que á la anar- 
quía no es posible ir sin la revolución, 
sin el acto de fuerza que desposea del 
mando y-el capital á. los burgueses y 
que impida en todo momento el resur- 
gimiento de p0 autoridad y todo pri- 

vilegio. 
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Pro Racionalismo 


Á LOS AMANTES DE LA : ENSEÑANZA 5 RA- 
CIONAL. 





Camaradas: 


Volvemos otra vez á: dar otro toque 
de atención, á hacer pensar que, ningu- ' 
na obra grande se puede llevar 4 cabo 
sin la cooperación de los que sepan in- 
_terpretar sus fines; venimos á recordaros 
que la mejor forma de honrar la memo- 
ria del mártir de Montjuich, del víctima 
de la reacción dominante; del altruista 
y abnegado pedagogo Ferrer, es estu- a 
diando su sistema de enseñanza; es edu- 
cando 4 Ja infancia en sus bones princi» 


ganismo sería de por sí mismo la nega- |. 



















Edo, ae e : 
«Para su constancia dla Lana - 





A ón humanitar 


y od a lobal 
haciendo todos 1 


efinlblas vin ul le 


¿obra que creyeron los infames sayones - 
_ tronchar con la existencia de Ferrer, se 
«difunda profusamente; 4 este fin propen- 
-dén todos nuestros esfuerzos. y todos 


nuestros efitusiasmos, pero vivimos en 
casa ajena y el alquiler nos cuesta caro, 


sario poderle asignar un sueldo con que 
puede atender sus necesidades más pe- 
rentorias; y claro está que mal podemos 
resolver esa dificil situación, el corto nú- 


este Centro de Estudios Sociales; hace 


“falta, pues, que se nos ayude moral y 
materialmente, que no se nos abandone 


á nuestras propias fuerzas, pues que los 
trabafadores hemos de concentrarlas y 
unficarlas para llevar algo á la práctica. 
Queremos, en fin, que la generación que 
viene á sustituirnos pueda agradecernos 
algo en bien de ella y de nosotros mis- 
mos, que no tenga que reprocharnos, 


. que nuestra apatía y sumisión, más que 


de hombres que pretenden ser libres, 


era propia. de miserables esclavos; de. 


entes que alardean de una libertad in- 


capaces de conquistar y de una reden-, 


ción indignos de ella. 

A cumpir,, pues, cada cual con nues: 
tro deber y nos habremos hecho dignos 
del aprecio y consideración de los cons- 
cientes y altruistas que laboran por el 
ideal de regeneración y emancipación 
humana. Fa 


mero de compafieros que cómponemos 





nos" hace falta material adecuado y no 
hace de los fondos necesarios; 
> tamos un buen Profesor y es nece- 


El Comité del Cero dé Estudis So 


ciales del Cerro. 


De naar | 


Suscripción voluñtaria' para sufragar 
los gastos de viaje al Profesor Raciona- 





| lista, camaráda Isidoro Lois y que se 
inicia 4 petición de varios compañeros: 


Antonio Ocano, $1.00; José Prieto, 


$1.00; Pedro Galvez, $1.00; Ginés da) : 


rrín, $1.00; Alejandro Cano, $1.00; Eu- 


“genio Garagol, $1. .00; José Castro, $1. 50; 


_ Juan Carnet, $1.50; Arturo Domin- 
.guez, fo.50; António Valerino, $o.50; - 
pete) od $ occnta Visa 


Germinal. Pedro, Lrazoqui.. 


£ 





, “Fuerza Consciente” 


e A E » y N » 
He aquí el nombre de la nueva revista- 


que aparecerá próximamente en Nueva 
York, para r el vacío que dejó ta 
publicación Brazo y Cerebro», la cual 


- fué interceptada su circulación en Co- 


rreos, por creer las autoridades postales 
que su propaganda tendía 4 debilitar el 
prestigio de las instituciones burguesas. 


" «Fuerza Consciente» nace del calor de 


«Brazo y Cerebro», para continuar su 
obra educativa y emancipadora, creyen- 
do el grupo editor en la necesidad de 
una revista que se dedique á propagar 


los ideales anárquicos y revolucionarios - 
en forma seria, teniendo como base-la ' 
ciencia y como adorno el arte y la lite- 


ratura. . 
Animándonos Pe entusiasta acogida 
que tuvo «Brazo y Cerebro», trataremos 


' de imitar y superar, si es posible, la for- 


ma de la revista precedente, phblicando 
nuevos y atractivos trabajos de escrito- 


res y artistas reputados en el campo de 


la sociología y del arte moderno. 
-El grupo editor de la nueva revista 


e 


hace constar que esta empresa es exclu- ' 


sivamente de propaganda, sin que haya 
en ella ninguna mira mercantil, aportan- 
do cada individuo su esfuerzo desinteré- 
sado y aceptando el apoyo maral y ma- 
terial de todos nuestros compañeros, 

De acuerdo con el grupo. editor de 
«Brazo y Cerebro», el fondo sobrante 
que quedó para esta revista se destinará 
para la publicación de«Fuerza Conscien- 
te», esperando que los que simpaticen 
con nuestra obra nos prestarán su ayu- 
da para intensificar y embeceller los 
ideales emancipádores. 

La suscripción será voluntaria, pedo 
ruego de los vendedores de España, Ar- 
gentina, Florida y otro tpaíses, se fijará 
un precio para vender la revista á los 
E Deo «compradores». : 

Háganse los pedidos y envíense todas 
las cantidades al Administrador José 


Vilariño, 266 West 154th Street, De. 
York City. > 


* Por Grupo Editor, 





LA REVOLUCION SOCIAL DE MEXICO 


La caída de Madero 


lasurrecciónanse las tropas en la ca- 


pital de México: apodéranse de armas, 


y demás provisiones de guerra y atacan 
con denuedo y brío á los leales del pre- 
sidente Madero. La cárcel cae en poder 
de los rebeldes y son puestos en libertad 
Félix Díaz y sus partidarios . . . entre 
tanto, el tiranuelo Madero huye. . . 
hasta que repuesto de su primer sorpre- 
sa, ante el temor de la pérdida de la 
silla presidencial, yuelve sobre sus pasos 
y parapétase en su palacio, dispuesto á 
defender con valor sus intereses, 

Suena la metralla, derrúmbanse lo 
edificios, el ruido de la fusilería esq 
cute por todos los ámbitos de la hermo- 
sa población y el suelo se cubre de ca- 
dáveres que en sus rostros mutilados, 


dejan indelebles las señales de su espan- - 


*tosa aglonía. 

El furor de los combatientes crece» 
los hombres se destrozan, se despeda- 
zan, se deyoran como energúmenos: las 
Órdenes son severas y los gritos y los 
vivas Óyense entre el ruido del combate. 

Mientras esto sucede, en los barrios 
apartados, hacen su agosto algunos des- 
heredados de la fortuna (que no tienen 
pelo de bobo) en las casas de los'acau- 
dalados burgueses, donde se entregan 
al robo y al pillaje. 

“Los trabajadores una vez más han se- 
cundado los planes de un ambicioso mi- 
litarote y dado su sangre para derrocar 


una tiranía y sustituirla por otra; una vez> 


más prestan sus brazos los esclavos, É 
incuban/con sus esfuerzos un nueyo des- 
potismo, ¡desgraciados! 

Madero ha caído del alto puesto 
que osadamente escalara; pero en su 
lugar otro tirano violará los derechos 


- y continuará la nefasta obra de todos los 


gobiernos: defenderá los intereses capi- 
talistas, intereses propulsores de: todas 
las desigualdades, organizará ejércitos 
para asesinar á los que no quieran vivir 
esclavos, y someterá á los obreros por 
medio de las balas y las bayonetas, cuan- 
do tengan el atrevimiento de declararse 
en huelga. ; 

¿Por qué no aprovecharon la oportu- 
nidad, los trabajadores, de barrer con 
todos los amos? Ya que estaban cansa- 
dos de Madero ¿por qué admitir un nue- 
vo «Madero» cuando el pueblo es el Cris- 
to y cargará con todos los «Madero» 
hasta que no los destruya? La cárcel fué 
tomada y Félix Díaz y sus correligio- 
narios puestos en libertad; pero no así 
los pobres, mucho más dignos de gozar 
de ella que sus verdugos, que siguen 
encerrados por no haber tenido la habi- 
lidad de procurarse algunos miles de 
duros. l 

Así son siempre los políticos, y así 
serán todas las revoluciones que tengan 
por miras derrumbar un gobierno para 
elevar otro. j 

Cuanto más dignos que estos desdi- 
chados, los rebeldes que combaten bajo 
la enseña roja y que llevan por lema 
«Tierra y Libertad para todos»; cuanto 
más digno que esta manada de carne- 
ros, la soberbia legión de Espartacos 
que luchan como leones contra el aplas- 
tante sistema económico que aniquila 4 
la clase pobre que es su sostén. 

Félix Díaz ú otro caudillo cualquiera 
subirá al poder; pero otra revolución 
quizá más violenta echará al caudillo del 
puesto que su osadía le conquistara. La 
Anarquía es inevitable y México será su 
cuna á pesar del poderío del coloso ame- 
ricano que amenaza con la intervención. 

¡Preparaos trabajadores para la gigan- 


- tesca obra de la emancipación humana! 


¿No veis la conmoción que ha experi- 
mentado la sociedad con' la revolución 
mexicana? Pues esto es el anuncio del 
cataclismo social próximo á aparecer. 

Disponeos trabajadores para limpiar 
el planeta de holgazanes y mandarines. 
La revolución se acerca y sus consecuen- 
cias perá el triunfo de la acracia, 


, ESTRANGULIANO. 








¡Venganza! 

Las injusticias sociales, los crímenes 
que se vienen realizando con. la clase 
trabajadora, exijen que, convirtamos en 
hechos nuestras prédicas; que llevemos 
al campo de la acción nuestras ductri- 
nas, para ver si logramos el respeto que 
nos niégan los que, debiéndonos hasta 
su propia existencia, tratan de negarnos 
nuestro derecho á la:vida; derecho que 
somos los únicos que en justa loa pode- 
mos sustentar, puesto que somos los 











únicos y verdaderos productores de to- 
das las grandezas que sobre nuestro pla- 
neta se hallan. Y si para conseguir lo 
que por ley natural nos corresponde no 
bastan nuestros clamores y nuestra an- 
siedad de paz, amor y concordia, pon- 
gamos en práctica el hermoso ejemplo 
que nuestros'Camaradas Mejicanos nos 
dan; lancémonos al combate y en épica 
jornada y al grito de ¡Tierra y Liber- 
tad! luchemos con denuedo por la Re- 
volución Social. Sólo por este medio lo- 
graremos desterrar de entre nosotros, 
las múltiples calamidades que diezman 
al proletariado mundial, L 

El atropello realizado con nuestros 
camaradas de Caibarién, hace rebosar 
de indignación nuestros pechos y viene 
á ser el fluido del Rayo, que despertán- 
donos de nuestro letargo, nos impele á 
la Revolución para poner coto á los des- 
manes del Capital, del Gobierno y de la 
Religión. ¡Trabajadores de Cuba, basta 
ya de lenitivos!; la revolución se impo- 
ne; vayamos á ella y hagamos compren- 
der á nuestros tiranos, lo bueno que es 
despertar 4 los esclavos cuando sueñan 
que son libres. Detenerse es propio de 
cobardes. ¡No consintamos que el cri- 
men que se pretende realizar con nues- 
tros camaradas de Caibarién se consu- 
ma! ¡Lancémonos á la huelga, á la Re- 
volución, si preciso es, y al grito de 
¡Venganza! destronemos el imperio de 
la tiranía! 

No queda otro remedio. ¡Adelante! 


ANTONIO RODRÍGUEZ. 


Caibarién, Febrero 22 de 1913. 
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¡Trueña dinamita, truena . + +! 

¡Explota redentora dinamita y rompe 
con violencia majestuosa el marmóreo 
palacio do mora el potentado! ¡Dale un 
cariñioso beso en la frente al rico! ¡¡Dá- 
selo redentora dinamita !! 

¡Quiero gozar oyendo tu armoniosa 
voz que predica el exterminio de' los 
amos, quiero oirte tronar por todas par- 
tes, que el eco de tu prodigioso estam- 
pido nivelador y justiciero, haga deli- 
cioso mi sueño; que ensordezcas á todo 
el furor de las tempestades, adorada di- 
namita! ¡Truena, dinamita, truena! 

¡Destruye querida dinamita, derrum- 
ba las iglesias, los palacios, las fortale- 
zas, las cárceles, los presidios y despe- 
daza á los ladrones burgueses, los 
embrutecedores curas, los canallas polí- 
ticos y los tiránicos gobernantes! ¡No 
dejes un policía, justiciera dinamita! 


truye todo lo inútil para la vida del hom- 
bre, acaba “con todas las ignominias, 
reduce á polvo todo lo que sirva para 
oprimir 4 los rebeldes £ la actual orga- 
nización! ¡Mata dinamita, mata! ¡True- 
na dinamita, truena . . +! 


Gangrena Social: así llamais 4 la 
Anarquía; teneis razón tiranos, ¡ella os 
devorará! 

s...- 


A 


Dios hizo al hombre á su imagen y 
semejanza, dice la Biblia: el hombre vie- 
ne del mono, prueba la ciencia. 

Si admitimos las dos hipótesis, viene 
á resultar que, habiendo Dios hecho al 
hombre á su imagen y semejanza y sien- 
do el hombre descendiente del mono: 
Dios es un mono. : 

¡Arrodillaos religiosos delante del an- 
tropoide! 

Isiporo Lois, 








¡Adelante! 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


*. Por las presentes líneas os comunica- 
mos que varios compañeros entusiastas 
de nuestro bello ideal, nos hemos cons- 
tituído en Grupo denominado VERDAD. 

Nuestro «lema» será propagar por to- 
dos los medios á nuestro alcance la sana 
filosofía del hermoso ideal anarquista 
regenerador de la humanidad y que en 
no lejano día dará el traste con la inicua 
explotación, del hombre por el hombre y 
sobre sus ruinas implantar la Igualdad, 
Libertad y Fraternidad Universal. 

Al constituirse el Grupo VERDAD sa- 
luda afectuosamente á todos los demás 
grupos constituídos así como á todos los 
organismos obreros que luchan noble- 
mente para la liberación de todos los 








¡Limpia de parásitos el planeta, des- | 


oprimidos y desea entablar estrechas re- 
laciones con todos, 4 fin de hacer más 
activa nuestra propaganda y coaligando 
nuestros esfuerzos poner coto á los atro- 
pellos y desmanes de que están siendo 


víctimas varios compañeros nuestros, 


Es preciso hacerles ver 4 los guarda- 
dores del desorden, que ni la cárcel, ni 
las amenazas, ni las expulsiones no nos 
asustan y que nuestra dignidad de hom- 
bres libres y conscientes está por enci- 
ma de todas las injusticias y tiranías. 

Esta será nuestra línea de conduta y 
no habrá fuerza que pueda detenerla 
hasta que conquistemos nuestros dere- 
chos usurpados por las leyes que nos 
oprimen y los burgueses que nos ex- 
plotán. 

Salud y ¡viva la Anarquía! 


Por el Grupo, 
MANUEL CARBALLO. 


Nuestra dirección: Eduardo Diez, ca- 
lle Joaquín Agiiero 3, Ciego de Avila. 








Nueva Directiva 


AN N 
Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


En junta general de elecciones verifi- 
cada por la «Unión de Albañiles y Ayu- 
dantes» el día 29 de Enero último, fué 
electa la siguiente directiva que ha de 
administrar la Asociación: 

Presidente: Joaquín G. Lucena, 

Vice: Ventura Giralt. 

Contador: Crescencio Dosal. 

Tesorero: Manuel Arias. 

- Vocales: José Torres, Felipe Morillo, 
Cesáreo García, Andrés Valdés, Cárlos 
González, Tomás Rodríguez, Francisco 
Espino, Juan Santana, Andrés Soler, 
Manuel López y Cárlos Jiménez. 

Al tomar posesión de sus cargos acor- 
dó ofrecer nuestro suludo al batallador 
periódico ¡T1iERRA!, Al mismo tiempo 
le agradeceremos que por conduto de 
ese periódico ruegue á las colectividades 
hermanas de provincias nos remitan su 
domicilio; el de esta colectividad está 
en la calle del Príncipe 22. 

Fraternidad y emancipación. 

Vuestro y de la causa, 


ANDRÉS DOMINGUEZ. 


' Habana, 25 de Febrero de 1913. 








La Ramera 


ar 3d 
Su cuerpo que debiera ser amado, 
ya que amor se le debe á la belleza, 
es cubierto por toda la vileza 
como un ente maldito y despreciado; 
en prostíbulo infame es arrojado, 


| manchando así su fúlgida grandeza, 


por una sociedad que su pobreza 
corrompió con el oro mal ganado. 
Ella, infeliz, se ve menospreciada, 
sin honor, sin prestigio y explotada 
por el mismo que ayer la corrompiera; 
y si muere, su muerte no es sentida: 
era un mísero andrajo que en la vida 
llamada fué por todos, «La Ramera». 


YI 


* Aquí descansa la que fuera en vida 
vaso inmundo de todos los placeres, 
despreciada de todas las mujeres, 
porque vióse ¡infeliz! prostituída, 
Burlada por el hombre, envilecida, 
desconoció derechos y deberes; 
nunca tuvo el apoyo de los seres 
que ocasionaran su fatal caída, 
Murió sin que una lágrima piadosa 
humedeciera la sencilla fosa 
que guarda el cuerpo de la nunca amada. 
El mundo olvidará su triste historia: 
más ella ha de vivir en la memoria 
de aquellos que la hicieron desgraciada, 


A. R. RODRÍGUEZ. 


Artemisa y Enero de 1913. 








¿Sensatos en campaña? 


¡Oh; desgracia! Es ilimitado el nú- 
mero de carneros que aún cobijas bajo 
tu mal humorado nombre. 

Yo, que creyéndome con menos luces 
que nadie para comprender la infinidad 
de bases que me permiten odiar la farsa 
de todas las religiones y el podrido ré- 
gimen actual, causa de todos los males 
que nos aflijen, y contemplo aún cuadros 
horrorosos que no puedo por menos que 
interrogarme: Pero, ¿y esto qué es?  . 





¿Será qué yo viva quizás equivocado 
bajo una estupidez 6 ignorancia de con- 
fundir lo malo por lo: bueno ó vicever- 
sa? Pero nó; no cabe en mi ni un átomo 
de duda sobre este caso. Veo y palpo 
perfectísimamente que no estoy equivo- 
cado en mis apreciaciones, y me fijo que, 
los que yo creía con un tanto de más 
alcance para descifrar lo bueno de lo 
malo, siguen cabizbajos y sumisos al 
mandato de nuestros opresores que no 
se cansan de explotarnos, imponiéndo- 


| nos por grado Ó por fuerza cosas. tan 


injustas como forzosas. Y, digo forzo- 
sas, porque una vez que lo permitimos 
y gustosos seguimos el oprobioso régi- 
men, hay que convenir que por la fuer- 
za obedecemos los mandatos y nos me- 
temos, si así lo quieren nuestros amos, 
bajo una viga, aunque ésta amenace 
desplomarse y sepultarnos bajo sus rui- 
nas, de lo contrario. . . ya sabeis el 
recado. 

Yo que cansado de aguantar grilos y 
cadenas me he. propuesto rebelarme, y 
me rebelaré, aunque sobre mi caigan 
todos los rigores de la vida. ¿Rigores 
he dicho? 

¡Qué insensatez! Si en la vida no hay 
tales rigores, no siendo los que volun- 
tariamente queremos soportar, sino todo 
lo contrario, todo es felicidad en ella, el 
buscar la cantidad en properción de fe- 
licidad inclusive, constituye una fase de 
lo que llamamos vida. Creo que lo que 


_confundimos en rigor es por lo contra- 


rio, todo felicidad y dicha; y sinó ha- 
gamos url mero análisis de esta subs- 
tancia y nos dará por resultado lo antes 
dicho; veamos, felicidad ficticia y pasa- 
jera es para el que vive, Ó mejor dicho 
vegeta, en el sueño aletargado de la 


" ignorancia y de la estulticia y no ve otra 


cosa: mejor, y menos la espera, ante su 
corto alcance y felicidad real y perfecta, 
es para los que luchamos por la confra- 
ternidad universal, porque para nosotros 
es felicidad el perseguir un ideal de be- 
lleza y equidad, de justicia y amor, de 
igualdad y concordia y es un timbre de 
gloria y un galardón para quien por 
esta noble causa sufré persecuciones, 
vejaciones, expulsiones, encarcelamien- 
tos y la guillotina incluso; y para los que 
dudan, no ven ó no quieren ver esto, la 
opresión y el verdadero rigor, repito, 
constituye la verdadera felicidad. 

¿No os atreveis á preguntaros, los 
unos á los otros, de que modo y mane- 
ra podría reformarse el actual sistema 
de vida y que medios y métodos po- 
dríamos emplear para transformarla en 
un verdadero eden de felicidad y dicha? 
Pues el remedio y los métodos están en 
poder de vosotros. Dejad de frecuentar 
esas sociedades de engaño y falsedad, 
donde pretenden embruteceros y divi- 
diros para, mejor dominaros y somete- 
ros, y dejad también de escuchar las 
necias palabras de los farsantes, como 
os decía el otro dia aquel energ úmeno 
bajo el jobo seco, al pié de la línea, y 
que vosotros escuchabais ansiosos. ¿No 
veis que esta clase de sermones os con- 
vierte en idólatras y en indignos, y per- 
turba vuestro raciocinio y vuestra ma- 
nera de ser y de pensar libremente para 
alcanzar un porvenir mejor que el ac- 
tual? r 
Desde el Parque Central os estuve 
contemplando con vuestras gorras y 
sombreros sacados y en pleno sol, que 
seguramente para cosas útiles y necesa- 
rias no haríais este sacrificio; más, sin 
embargo, para oirá aquel aborto de la 
naturaleza y para mirar allí 4 cuatro 6 
seis mujeres servisteis de plantones y os 
expusisteis á que el calor del sol os idio- 
tizara. Os he visto rodeando á aquel 
embaucador de plebes, cual rebaño de 
carneros rodeando á su pastor y al ve- 
ros de tal manera, siervos y humillados, 
por mis mejillas se deslizaron dos grue- 
sas lágrimas llenas de ira y de indigna- 


ción, y me acerqué más á vosotros has- 


ta poder oir al disoluto parásito y escu- 
ché que os decía con sonrisa hipócrita 
y sardónica; que como mansos corderos 
recolectdis para un santo templo, en el 
que con más paciencia y libres del calor 
del sol, os diría como mejor puede.... 
explotar vuestra ignorancia y candidez; 
y yo casi confío en que le complacereis, 
porque es tanta vuestra degeneración 
mental que no me atrevo á esperar otra 
cosa. 4 

¿Puedo afirmar esto? Sí; porque de- 
masiado sabéis que al empezar la mesa 
de campaña, el tren de-pasajeros de Cu- 
ba estropeó completamente á un obrero 
y tuvisteis la desfachatez, la poca digni- 
dad y tan poca conciencia que no os 
acercasteis á ayudarlo en su fatal des- 
gracia, pues tumbado ante la locomoto- 
ra, hubo nada más que dos ó tres com- 
pañeros más humanitarios, más dignos 
y más honrados que vosotros, que acu- 
dieron á prestarle su apoyo, que si hu- 
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y _ _ _ _ ________ a Be 


biese tenido que esperar el de vosotros, 
creyentes en dios, á estas horas ya se lo 
habrían comido las auras; ¡este es vues- 
tro buen corazón, fenátiticos, ante el 
dolor ajeno! 3 

El herido fué trasladado á la fonda 
del camarada Ramón González, fuí 4en- 
terarme de su estado y lo encontré mo- 
ribundo, al cuidádo de una buena mujer 
de más consciencia que las que estaban 
junto á vosotros, pues sin conocerlo se 
ofreció para asistirlo en cuanto estuviese 
á su alcance y entre ésta y lo que el hu- 
manitario Ramón le facilitaba de su es- 
tablecimiento, sin ninguna clase de inte- 
rés, fueron sus cuidados sin que más 
nadie se acercase á aquella sala para en- 
terarse del estado del paciente, ni quien 
había sido el víctima de la fatalidad. 

¿Y procurais así por una prosperidad, 
indignos párias, malditos inconscien- 
tes? 

Pues para luchar por un porvenir me- 
jor hay que tener, principalmente, más 
dignidad, más vergienza y más cons- 
ciencia y dejar de oir las prédicas de los 
curas, de los políticos y de los farsantes 
de todas las calañas y categorías, de lo 
contrario os llamarán, con sobrada ra- 
zón, cuadrúpedos. 


JuLio GALÁN. 
Jatibonico, 24 de Febrero de 1913. 








Sindicalismo 
y Revolución 





LA ACCIÓN DIRECTA (SUS RELACIONES 
CON LOS PATRONOS) 





VII 


Para que una huelga triunfe es nece- 
sario darle carácter revolucionario. Los 
escasos recursos pecuniarios de los tra- 
bajadores no les permiten sostenerse 
largo tiempo. ¿Cómo podrán los obre- . 
ros ejercer presión eficaz si cuentan 
siempre sobre una obstinación puramen- 
te pasiva (y forzosamente temporal) pa- 
ra triunfar de los fondos de reserva de 
los capitalistas; si se mantienen inmóvi- 
les dentro de la legalidad, es decir, en 
una situación de inferioridad impuesta 
por la legislación burguesa; si por ejem- 
plo, dejan á los burgueses reclutar libre- 
mente jaunes durante un conflicto; si los 
huelguistas no violentan: ilegalmente la 
libertad del trabajo; 6, si las circunstan- 
cias lo exigen, no emplean medios ile- 
gales? Así vemos que para conseguir el 
cierre de los almacenes por la noche 6 
los domingos, los obreros se han visto 
obligados á recurrir á manifestaciones 
violentas que han desviado á la cliente- 
la y hecho temer 4 los patronos por el 
deterioro de su material. Para hacer 
presión sobre los patronos, /a acción di- 
recta emplea todos los medios, sean le- 
gales 6 ilegales, que puedan conducir al 
fin que se persigue. Naturalmente, en 
presencia de las fuerzas represivas de la 
sociedad 'capitalista, la prudencia acon- 
seja contar en lo posible con la sanción 
feroz de la ley, por lo cual ha tiempo 
que los obreros se sirven de ciertos mo- 
dos de acción para ayudar la huelga 6 
para suplirla: abandono del trabajo al 
finalizar las horas que el obrero haya 
fijado á su voluntad; sabotaje, es decir 
deterioración del material Ó trabajo pre- 
meditamente mal hecho. Puede, en fin, 
llegarse el caso en que los obreros se 
sientan bastante fuertes y resueltos, Ó 
estén lo bastante exaltados para arries- 
gar valientemente todas las consecuen- 
cias de su audacia. 

La acción directa, si bien se sirve de 
estos medios, no por esto excluye los 
otros: es decir, «aprovecha fodos los me- 
dios de acción impuestos por las cir-' 
cunstancias. No se diferencian de la tác- 
tica legal sino en que no repugna Ó no 
prohibe el empleo de medios ilegales y 
hasta violentos, si las necesidades la 
aconsejan, lo que no quiere decir que 
en todos los casos se emplee la ¡legali- 
dad y la violencia. 

En vez de deprimir á los obreros re- 
cordándoles el respeto á las leyes y 4 la 
moral; en lugar de aumentar su timidez 
amenazándoles por sus violencias; en 
lugar de oponerse á todo acto de rebel- 
día bajo pretexto de los intereses que se 
dicen superiores, de la demotracia y de 
la política reformista, /a acción directa, 
por el contrario, da por resultado el que 
los trabajadores tengan más confianza 
en su fuerza y en sus medios de acción 
alentándolos y apartándolos de todos 
los prejuicios morales, patrióticos, lega- 
les y parlamentarios. 

De este modo la energía obrera des- 
plegada en las reivindicaciones, la con- 
vicción del patrón de que los asalariados 
están dispuestos á todo, aún á las repre- 
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salias, aumenta las probabilidades de 


éxito y puede influir en el rápido des- 
enlace de un conflicto. Pero es preciso 
no olvidar que la acción directa se ejer- 


ce en la Sociedad actual no más que para. 


hacer triunfar las reivindicaciones im- 
prescindibles á la satisfacción de las más 
apremiantes necesidedes materiales y 
morales. Los obreros se ven obligados 
á presentar sus reivindicaciones Áá sus 
patronos á discutir con ellos, y frecuen- 
temente el conflicto termina con una 
transación. ¿Cómo podrán suceder las 
cosas de otro modo á menos que haga- 
mos la revolución? Es gracioso el que 
los reformistas censurasen á los delega- 
dos metalúrgicos por haber tratado 
con sus patronos durante la huelga de 
Henne bout. 


M. PiERROT. 
(Continuará. ) 








¿Qué se pretende? 


Nos llama yala atención la frecuen- 
cia con que un babosero papelucho, 
adulón mercenario de políticos y burgue- 
ses, y que para baldón y mancilla de es- 
te pedazo de tierra antillana, lleva su 
propio nombre; el cual en sus inmundas 
y pútridas columnas estampa: 

«El anarquismo en el campo», «Los 
campos de Cuba arden». 

¡Qué se pretende con esto, comer- 
ciantes de la pluma! ¿Acaso nos atañe á 
nosotros que algunos desesperados po- 
líticos, como ustedes, recorran los cam- 
pos y por piques políticos quemen algu- 
nas arrobas caña? 

¿Es que desean echarnos la hidrófoba 
jauría hacia nosotros, y para ello buscan 
un San Benito que colgarnost 

¿Se pretende acaso intimidarnos ó 
amordazarnos? Si lo primero, no lo lo- 
graeis ¡malvados! 

Si lo segundo, mucho menos, misera- 
bles apóstatas, porque no callaremos ja- 
más, diremos siempre la verdad al obre- 
ro oprimido y esclavizado, y le indica- 
remos la manera de romper sus cade- 
nas, las cuales lo tienen atado á la mise- 
ria y la ignominia. 

¿Creeis que por esos medios difaman- 
tes que empleais en vuestro papelucho 
mercenario y canallezco, vais á lograr 
detener el avance gigantesco de la anar- 
quía? ¡quiá! sois muy pequeños para tal 
empresa, y por eso nos reiremos de 
vuestros ladridos. ¿Se pudo detener al 
pueblo francés cuando harto de opresión 
y tiranía, esgrimió sus armas clavándo- 
las en el pecho de sus opresores? ¿Se 
pudo detener la mano que en pleno Se- 
nado ejecutó al dictador romano Julio 
César? 

Pues así podreis detener la marcha de 
nuestros ideales de regeneración, liber- 
tad, igualdad y confraternidad humana. 

Podeis emplear todos los medios que 
querais, incluso el de levantar la guillo- 
tina, que nosotros aseguramos que la 
verdad se abrirá paso al través de todos 
los obstáculos y de todas vuestras mal- 
dades, al igual que día tras día se abre 
paso la luz solar, á pesar de todas las va- 
riantes atmosféricas. Conque, ¡adelante 
con los faroles, renacuajos! 


JosÉ García Toscos. —ABELARDO RA- 
MÍREZ. —JosÉ ANTONIO ROBLES. 


San Antonio de los Baños, 








Publicaciones recibidas 


Se ha publicado el número 50 de la 


popular revista Salud y Fuerza, impor-' 


tante publicación neo-malthusiana de 
sexología, sociología, filosofía, y ciencia 
médico-social, dedicada á la difusión de 
los conocimientos para el mejoramiento 
de lás clases proletarias y obreras Á quie- 
nes interesa su estudio. 

El sumario de este número compren- 
de los siguientes trabajos: 

«La doctrina de soberana piedad», por 
G. Cestrón; «La tiera, carne de fuego», 
pot Manuel Devaldés; «La trata de la 
infancia», por G. Torrijos; «Procreación 
consciente», por Salvador -Recasens; 
«La exageración materialista», por Vol- 
tarina Cleyre; «¿Libre arbitrio 6 deter- 
minismo», por Neánias; «¿En dónde es- 
tá el progreso?», por Francis Vargas; 
«La cultura racional», por Miguel Mar- 
tínez; «Nuevas adhesiones», «Donati- 
vos»; «Publicaciones recibidas»; «Por te- 
légrafo sin hilos», 

Puede adquirirse esta publicación, cu- 
ya lectura se recomienda, dirigiéndose 
á su Administrador, Provenza, 177 prin- 
cipal 1%, Barcelona, 

...o 

Infancia, publicación mensual de la 

Liga Popular para la educación racional 


de la infancia, que se publica en Monte- 
video (Uruguay), nos han visitado los 
números 11 y 12, cuyo contenido es el 
siguiente: 

Texto: «La Escuela Integral», por el 
Dr, Frank Aube; «Lección de patriotis- 
mo», por Germina Alba; «Tuberculosis», 
por el Dr, Querató; «La educación como 
medio profiláctico, por Miguel Martí- 
nez, (continuará). 

Boletín de la Liga: «La voz de todos», 
el pic-nic, por G. C. D.; «Nuestra voz»: 
«¿Escuela paga 6 gratuitada, por On; 
Sobre «Infancia»; «Notas»; «Enseñanza 
laica»; «Bibliográficas». 

Folletin: «La Escuela Ideal», tercera 
y última conferencia por el profesor Lau- 
reano D'Ore, (fin). 

Tapas: «Varias»; «Asuntos generales»; 
«Tinta Nueva»; «Correspondencia», 

Y el número 12 contiene: 

Texto: «La Educación como medio 
profilático», por Miguel Martínez, (con- 
tinuación); Sobre" la «Escuela Integral», 
por Laureano D'Ore; «La intervención 
del Estado'en el malestar del pueblo», 
poa Otto Niemann; «Por la Infancia», 
por Alicia Daux. 

Boletín de la Liga: «La voz de todos». 
A la Redacción de la «Infancia», por 
Rosa Moctavine; «La biblioteca», por 
O. T.; «Hacia la Escuela», por la Re- 
dacción; «Notas», contra la asociación 
de maestros; La Sociedad «Luz» de Bue- 
nos Aires; «Protección á los pobres», 
por On; «Bibliográficas»; «Cuestiones 
sociales, por On; Laa Velada del Centro 
«Luz y Vida». 

Tapas: «Varias»; «Tintas Nuevas». 
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Un tiburón 





EL CONDE DE ROMANONES PRIMER MI- 
NISTRO'ESPAÑOL 
> PA 

El tiro de revólver que ha interrum- 
pido tan bruscamente las evoluciones 
del renegado Canalejas, el «Briand Es- 
pañol», ha provocado una crísis intensa 
entre los políticos de Madrid. 

Delante la' revolución que amenaza, 
el partido conservador se ha dislocado, 
El triste Alfonso, que reina sobre todas 
las Españas, ha tenido que llamar á to- 
dos los políticós de la izquierda para 
salvar su corona y se ha constituído el 
gabinete Romanones que nos presentan 
aquí poco menos como el regenerador 
de la España. 

¡Qué irrisión! 

El conde de Romanones, Grande de 
España, hermano del duque de Tovar, 
pertenece á la-alta aristocracia archimi- 
llonaria; gran propietario de haciendas, 
presidente de numerosas sociedades de 
hacendados € industriales, es el jefe in- 
contestable de gentes de negocios, de 
especuladores y de banqueros. 

Es el que ha lanzado su país en la si- 
niestra aventura marroqueña. Ministro 


- de negocios extrangeros en 1904, en el 


gabinete Morel, él negoció el famoso 
tratado secreto por el cual Delcassé en- 
tregaba el Riff 4 España. 

Nuestros tiburones franceses Etienne 
el Algerien, el príncipe de Wagram, etc. 
explotaban ya cerca de Melilla la rica 
mina de hierro del Gurugú. El conde de 
Romanones, se hizo dar cerca de allí la 
mina de plomo de Bzxri-Ifrour. Paro los 
indígenas quisieron impedir la explo- 
tación. 

El gabinete Matra, bajo la doble pre- 
sión de Romanones y Etienne, envióá 
Melilla el general Marinas con 25,000 
y después 40,000 hombres. 

Todo el mundo sabe lo que sucedió: 
el fracaso sangriento de los españoles, 
la sublevación de los reservistas en Ca- 
taluña, la insurrección de Barcelona, las 
fusiladas durante tres días sobre la Ram- 
bla, la provincia entera sublevada y des- 
pués la represión sangrienta y el asesi- 
nato de Ferrer en los fosos de Mont- 
juich. 

Toda esa sangre derramada para pro- 
teger las minas del ilustre conde de Ro- 
manones y de M. Etienne, su cómplice. 

Hoy Maura ha caido bajo el despre- 
cio universal; provocado por la muerte 
de Ferrer. Canalejas acaba de ser ma- 
tado. Romanones, que hasta aqui se 
tenía entre cortinas, ha tenido que cojer 
el Poder en persona. 

Pero sin duda para preservar su pre- 
ciosa piel de los tiros y de las bombas, 
quiere hacerse la reputación de un polí- 
tico avanzado y acaba de elaborar un 
mirífico programa de reformas políticas 
y sociales que, como lo indicaba la «Ba- 
taille Syndicaliste» de ayer, es casi tan 
largo que el de Briand y no será mejor 
realizado. 

El ha buscado y obtenido el apoyo de 
los mismos políticos republicanos, lo 
que no le ha sido muy difícil, 
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¿No es el que, disponiendo de tres 
puestos de senadores sobre sus inmen- 
sos dominios de Cataluña, ha dado uno 
al leader republicano, Sol y Ortega, sin 
siquiera consultar á los electores? 

Reuniendo en torno suyo la alta no- 
bleza á que pertenece, las gentes de ha- 
cienda de la que él es el jefe y los politi- 
castros avanzados que le deben sus 
puestos, él pretende consolidar el trona 
bamboleante de*Alfonso XIII, de inuti- 
lizar las organizaciones obreras por leyes 
sobre el contrato colectivo y de lanzar 
su país de lleno en la conquista del Rit 
marroquí, ¿qué resta hacer? 

Véase el hombre que da noticias sen- 
sacionales á la prensa de Francia á fin de 
hacerse pasar por un gran reformador á 
los ojos del proletariado español. Des- 
pués de Canalejas, antiguo republicano 
que se volvió ministro realista, véase 
aquí el conde de Romanones, aristócrata 
multimillonario que juega al demócrata 
avanzado. Perola clase obrera española 
sabrá levantar la máscara, y la comedia 
podría acabar, para el uno como para el 
otro, en una tragedia. f 


(De La Bataille Syndicaliste.) 
Traducido por 
AUTONOMÍA García. 








“IMPORTANTE 


A 


Habiéndonos pedido varios compañe- 
ros que reprodujéramos el «Manifiesto 
del Partido Liberal Mexicano», en forma 
económica, para repartir gratuitamente 
entre los trabajadores y braceros de la 
Isla, haremos la próxima semana una 
tirada de 20.000 ejemplares del tamaño 
dela mitad de ¡TIERRA! é impreso por 
los dos lados. Por un lado el Manifiesto 
y por el otro, diversos trabajos de va- 
rios compañeros. ; 

« Serviremos, además, un ejemplar en 
cada número de ¡TIERRA!, es decir, co- 
mo suplemento. | 

Los compañeros y Grupos tendrán 
en cuenta ese gasto, que será de unos 
$45.00 (cuarenta y cinco pesos) y pedir 
algunos centenares para repartir, abo- 
nando su importe, que será el de $2.50 


(dos pesos cincuenta centavos millar). . 


Hasta ahora hemos recibido para el 
mencionado Manifiesto las cantidades 
siguientes: 

Cienfuegos, Léocadio López, $1.10; 
Banes, R. Hidalgo, $2.18; Sampre, 
Guantánamo, Manuel Reyes, 54. —To- 
tal: $3.82. 








NOTAS VARIAS 


Cuantos tengan relación con nuestro 
bravo campeón «Regeneración», sírvan- 
se dirigirse desde esta fecha 4 la siguien- 
te dirección: Anselmo L. Figueroa, 809 
Yale, St., Los Angeles, Cal., U. S. A. 

e... : 

El Centro de Estudios Sociales del 
Cerro, San Salvador 25%, celebrará una 
velada sociológica el domingo 2 del pró- 
ximo Marzo á las 71% de la noche. 

Recomendamos la más puntual asis- 
tencia de las familias á ese acto, 

.. 9. 


"Fruto del Amor Libre hase visto au- 
mentado, en estos días, el hogar de 
nuestros camaradas Severina y Severino 
Moreno; lleva el nuevo Anarquista el 
hermoso nombre de Progreso. 

Severino Moreno fué el que acompa- 
ñó al camarada Hevia hasta los últimos 
momentos de su estancia en la cárcel 
de Caibarién, salvándole de una piadosa 
«ley de fuga». 

Las auras lloran con la pérdida de un 
nuevo satélite, 


El domingo 2 de Marzo, á las dos de 
la tarde, se celebrará en el local de la 
«Sociedad Internacional de Dependien- 
tes», sito en Salud 39, altos, una. Junta 
para dar lectura, discutir y aprobar el 
Reglamento de la «Sociedad de Libre- 
pensadores», 

Se suplica la asistencia de cuantos li- 
brepensadores deseen formar parte de 
dicha Sociedad. : 

La Comisión; Santos Ochoa, Dr, Lean- 
dro J. Cañizares, Benigno Santos, Ger- 
vasio Milián, Félix Lizaso, Domingo 
Méndez, Dr. Árturo de Carricarte, 
Adrián del Valle, 








Buzón do “¡Tierra!” 





«¡El Trabajo!» de Camagiiey que diga 
si ha recibido 25 centavos en sellos para 
ellos y $1.50 para nosotros, que le man- 
dó ha días, bajo sobre; Ramón ArenES, 
de Banes. 


¡jor es billete, certificando la cart 


i 
—«Cultura Libertaria», «Cultura Obre- - 


ra» y «Tierra y Libertad» mandarán 5 


ejemplares cada uno y cada vez que sal- 
gan al Grupo «Verdad», 4 nombre de- 
Eduardo Díez, Joaquín Agiiero 3, Ciego 


de Avila, Camagiiey (Cuba). 

Los pagos por nuestro conducto ó 
como lo prefieran. A «Regeneración» se 
los han pedido directamente. 

—Marahton, Fla.—C, Pereira, pue- 
des mandarlo como dices, aunque me- 
,6en 
giro postal á nombre de Domingo Mir, 

— Vereda Nueva.—José Amores, de- 
seamos contestación á la que te escribi- 
mos. 

Contreras. —A. M. Recibimos tu pos- 
tal; q por todo. 








SUSCRIPCIONES 


Para Alejandro Aldamas: 

SUMA ANTERIOR: $20.44.—VEDADO. 
J. Casaprin, 20; D. Vega, 20; M. Be- 
tancourt, 9; €. Grandan, 20; F. Caba- 
nillas, 20; J. Cander, 20; A. Guzmán, 
40; L. Díaz, 10; J. Conejo, 20; M. Cho- 
rrera, 20; J. González, 20; A. Rodrí- 
guez, 20.—Total: $22.83. qe 





Suscripción: para la familia del compa- 
ñero Fernando Román: 


SUMA ANTERIOR: $1.64. —HABAÑA. 
M. Carballo, $1.00, —Total: $2.64. 





_ Para comprar una Imprenta 4 TIE- 


RRA: 
SUMA ANTERIOR: $119.04.— HABA- 


NA. M, M. P. Unión Campesinos, 27;. 


L. Soto, 70; TiGuABOS. Grupo «Eman- 
cipación», 
«Verdad», fo9.50; Firmeza, Grupo 
«Aseo Intelectual », $1.09; SAMPRE, 
Guantánamo, M. Reyes, 25; ]. M. T., 


25; M. T., 25; T. Lara, 25; Premio, 09. 


—Total $132.69. 


MU 


Para los Revolucionarios Mexicanos: 


SUMA ANTERIOR: $51.63.—HABANA. 
S. Sabatés, 10; J. Piñera, 50; D. de la 
Concepción, 40; M. Bermúdez, 20; J. 
Llusá, 20; BANEs, A. Vives, por dos 
retratos, $2.00; MANZANILLO, A. Oca- 
no, $1.09 J. Alonso, 27; M. Carballo, 
40; SANTIAGO DE,LAS VEGAS. O. Mon- 


tano, 40; R. Serra, por un trimestre] 


suscripción, 66; SAMPRE, Guantánamo, 
M. Reyes, 25, José, M. T., 25; Jesús 
M. T., 25, T, Lara, 25; Premio, 9.— 
Total: $56 94. 





Suscripción para «Fuerza Conscientes: 

HABANA.—M. Cao, 20; A. del Cam- 
po, 20; D. dela Concepción, 27, M. Lo- 
zano, 27; V. Marcos, 20; MARAHTON, 
Fa. J. D. Casal, 27; RANcHUzLO, F. 
Delgado, 50.—Total: $7.) 


06.00 
Podeis mandarnos 100 ejemplares tan 


pronto salga "el primer número. 





Los compañeros del Gio «Aseo In-, 


telectual», de Firmeza, nos remiten las 
siguientes cantidades para prensa, im- 
prenta y folletos: 

Despertando, 25; Marcelino Barango, 
40; Manuel Barango, 35; Venus 25; El 
sacristán $1.25, El cura, $1.25; M. Her- 
mida, 25.—Total: $4.00 m. a. 

Distribución: «El Libertario», $1.00; 
Imprenta, de ¡TIERRA!, $1.00; ¡TiE- 
RRA!, $1.25 y folletos, 75. —Total: $4.00 
m. a 

Por el Grupo, 


M. MEANA, 
60060 


La «Unión de Dependientes de Cafés 
de la Habana», convoca á todas las So- 
ciedades Obreras en general, y en par- 


| ticular á las de la Habana, para una 


Asamblea Magna que dará hoy 28, en 
los altos de Bernaza 2, á las 8%% de la 
noche en punto. 

o0060 


, Solicito la dirección de Francisco 
Cuesta, que reside en la Habana y cuya 
dirección se nos extravió. Juan Malvi- 


do, Carlos Duboy 5 (Barbería) Santia- 


go de Cuba. 








| ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, J. Cuadra, 40; Ladrón. 


de Guevara, 20; J. Piñera, 50; L. Su- 
bertad, 20; M. Juncal, 40; F. Campo, 
40; M. Tuñez, 20; D. de la Concepción, 
20; M. Villariño, 30; M. Rego, 30; P. 
González, 20; J. Niuvó, 20; A. Larosa, 
20; €. González, 20; A. Sánchez, 20; 
M. López, 20; B. Fernández, 40; M. 
Bermúdez, 20; J. Llusá, 20; M. L. Li- 


$1.00; REMEDIOS, Grupo. 





nares, 20; J. Portilla, 30; J. Almeda, 20; 
J. Correa, 20; J. Gómez, $1.00; J. Ro- 
bles, 20; M. Llanos, 40; B. Diges, 40; 
T. González, 20; G. Rodriguez, 20; A. 
Padilla, $1.00; R. Rencurrell; 40; J. 
Rodriguez, 40; «La Mundial», £t.50; 
Ventas: A, del Campo, 31; Un vende- 
dor, 10; C. Lago, 06; D. de la Concep- 
ción, 20; RANCHUELO, F. Delgado, 
por paquetes, pago hasta la fecha, 50; 
KELVIN, ARIZ.,, L. Carrillo, por sus- 
cripción, $1.09; €. «STEWART», A. 
M. Vilea, 21; C. «CONSTANCIA», 
Remitido por E. Vázquez: V. Iglesias, - 
$1.50; D. Muñoz, $1.50; S. Apezteguía, 
$1.00; M. Pérez, $1.00; C. Díaz, 80; J. 
Jiménez, 80; Los hermanos Rosales, . 
80; M. Sanmartín, 40; Suárez, 30; T. 
Carvajal, 20; SANTIAGO DE CUBA, 
Juan Malvido, por paquetes, pago has- 
ta el número: 488, $5.45; MANZANI.. 
LLO, M. Carballo, 43; WAXAHA- 
CHIC, TEX., J. Abrego, 50; R. Tames, 
50; J. Quesada, 50; A. Luna, 50; J. V. 
López, 50; María L. de Quesada, (re- 
mitente) 50; Premio, 27; HARTFORD, 
CONN., Rogelio Huerta, por suscrip- 
ción, $1.09; MAJAGUA, E. Pérez, '50; 
J. Benus, 10; A. Cruz, 20; J. Calvo, 10; 
J. Casaye, 15; P. Martí, 20; Un amigo, 
20; Otro, 20; Otro, 20; Una amiga, 20, 
Otra, 20; Otra, 20; Otra, 20; Por pa- 
quetes, $1.55 (remitido por M. Ferván- 
dez); C. «SALVADOR», M. Rius, por 
un año suscripción, $1.50; CALABA- 
ZAR, S. Castillo, 67; SANTIAGO DE 
LAS VEGAS, C. Romero 40; M. Gó- 
mez/ 21; Montano, 40; Setra, (remiten- 
te) 20; CALABAZAR, N. Oropesa, 20; 
S, Castillo, 25; E. Rodríguez, 10; F. 
González, 11; P. Sánchez, (remitente) 
50; TIGUABOS, Grupo «Emancipa- 
ción», $5.36; MONTEVIDEO, A. Mar- 
zonillo, por suscripción, $1.09; HOL- 
GUIN, Nicolás Julves, por paquetes, 
$1.09; CAGUAS, P. R., Juan Vilar, 


. por paquetes, pagojhasta el número 450, 


$3.27; CABO ROJO, P. R., Andrés 
Orellano, por paquetes, pago hasta la . 
fecha, $1.24; MARATHON, FLA., 
Máximo D. Casal, por un año de sus- 
cripción, $2.18; CIEGO DE AVILA, 
Grupo «Verdad», por paquetes, $1.93; 
BARCELONA, F. C., por conducto 
de «Tierra y Libertad», número 148, 
$1.00; FIRMEZA, Grupo «Aseo Inte- 
lectual»/ por paquetes, $1.36; SAM-. 
PRE, GUANTANAMO, M. Reyes, 50; 
José: M. T., 50; Jesús M. T., 50; T. 
Lara, 50; Braulio F., 50; M. M. T., 50; 
Premio, 27. —TOTAL: $63.34. 
GASTOS. 

Déficit del número 488, $67.31; 
Descuento al cobrador, 25 por 100 
de $r1.10, $2.77; Franqueo extranjero, 
$3.45; 1d. Estados Unidos, $0.65; Id. 
Ciudad, $o.40; 1d. Correspondencia, 
$0.86; Id. Libros y Folletos $0.75; Con- 
ducción papel correo, $0.60; Impre- 
sión del número 489 (4,500 ejemplares), 
$38.00; Administración y Redacción, 
$7.00; Por papel y sobres, $4.20; Por 
dos libras de goma arábiga, $o.50.— 
TOTAL: $126.49. 


RESUMEN 











¡Trabajadores! 


Propagad y difundid ¡TierRA!, que 
es el periódico que os defiende sin inte- 
reses mezquinos. 

Cuantos quieran kiscribirae, bastará 
un pequeño aviso mandándonos la di- 
rección bien clara. 

Los precios de suscripción son $r. 50 
al año; 0.75 el semestre; 040 el trimes- 
tre y 0,15 ál mes. 

El importe de suscripción puede re- 
mitírsenos en sellos de correo, en giro 
postal, letra de cambio ó carta-orden 
y á nombre del Administrador de 
¡TIERRA! 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


RAncHurLo.—F, D, Recibido $4 oo. 
«El Audaz», $1.12; «El Naturista», 30; 
«Brazo y Cerebro», 50; Libros y folle- 
tos, $1.00; Franqueo periódicos y revis- 
ta, 58 y 50 para ¡TIERRA! 

TicuaBos.—G, «Emancipación», F, 
Franco. $3.00. J. González, $2.75; 
G. Rodríguez, $1.00; F. Fernández, 
50; J. Vázquez, 50; M. Vicente, 50; 
S. Núñez, 25. — Total: 8.50 m. a. 
Distribución: Para «El Naturista», $170; 
Libros, $1.20; Imprenta, $1.00; ¡TiE- 
RRA!, $4.60 y 76 de premio, 
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